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S E Ñ O R A -.
4-
na oración j fruto de las fatigas men­
tales de un hijo de San Francisco^ que por tal 
tiene el honor de verse alistado haxQ las van-
de-
\^eras del Gefe Defensor de nuestros Cando  ^
res : una bración  ^ qué se estampapara monu^  
mentó eterno j  que recomiende a la poste  ^
ridad el r  espeto jjidelidady y amor tierno y que 
profesa al Rey una Provincia y que nada 
reconoce proprio sino el blasón de Defensora 
de vuestra Pureza : una oración finalmente, 
cuyo objeto es dar gracias al Señor por las 
bendiciones de Sucesión y de Paz y que derra­
ma sobre un Monarcha mas amante de los 
honores de vuestra Imaculada Concepciony 
que de la Corona y del.Cetro ¿ E n  que Aras 
se había de presentar sino en las de vuestra 
Pureza \ ¿ Hay frutos de honor y honestidad 
en el terreno de la Religión de los Menores 
que no deban todo el ser d vuestra influenciad 
Si Pablo planta, si Apolo riega. Dios es el 
que la da incremento por vuestra protección, 
que soys su única y universal Pairona* { Que 
suceso próspero para España referirán los 
Anales de este Reynado que no sea una duU
ce
€e recompensa de vuestra maternal dignación 
a l ciego amor con que idolatra el Rey vuestra 
original inociencia \ Rúes Señora j  por todos 
los títulos hos pertenece esta oración-.recibidla 
con bondadyj si el corto obsequio de consagrar., 
hosla puede contraher algún mérito a vuestros 
favores y derramadlos todos sobre un Rey y que 
v iv e  de la gloria de obsequiaros : sobre unos 
Príncipes y que con la Sangre y la Corona he­
redan del Padre el amor a vuestra Pureza-, 
sobre una real familiay que con decir que es de 
D* Carlosycsta dicho que es de vuestra ordem 
Sobre unos Gemelos y que amas de venir al 
mundo baxo vuestra protección y la primer 
prenda de amor que recibieron de su Augusto 
Abuelo y fu e verse alistados en vuestra milicia 
con la M edalla de vuestra Concepción. Reci­
bid pues Señora esta oración ; pero para 
que haga algún bulto en vuestras Arasy 
m  la recibays sola aceptad con ella mi co­





Q U I D  R E T R I B U A M  D O M IN O , 
pro ómnibus qu^ e retribuit mihi ? Calicem 
salutaris accipiam,  et nomen Domini 
invocabo. Psalm.
Quel religioso Monarcha de 
Israel, elegido del Dios 
de los Exércitos confor­
me á los designios de su 
corazón ungido de su 
mano auxiliado de ella^ 
confortado en todas sus empresas por su 
brazo poderosoj David quiero decir; pe­
netrado de un vivo deseo de fixar un es­
tablecimiento permanente al Arca del Se­
ñor^ que habitaba baxo el movedizo Taber­
náculo , cubierta de groseras pieles; me­
rece oir de voca de un Profeta este sra-
do-
cioso mensage : te hago saber Príncipe 
dichoso  ^ que el zelo ardiente^ que te ani­
ma á honrar el Arca ha sido tan grato al 
Señor  ^ que en vez de querer  ^ que tu le 
construyas casa  ^ se ha encargado su Ma­
gostad de edificar^ establecer  ^ y  prosperar 
la tuya (i). Pero como? Asegurándote una 
perpetua sucesión en loshijosdetushijos('z),y 
estableciendo tu trono para una eternidad(3)* 
Sorprehendido de gozo el Monárcha por 
un anuncio tan fausto > inflamado el cora­
zón al fuego de su gratitud humilde é quien 
soy yo Señor j exclama j y  quien es mi 
casa y p^ra colmarla de tantas bendiciones? 
¿No bastaba haberme coronado de victorias 
vuestra diestra ; haber puesto á mis ene- 
migos por tarima de mis pies ^  durante mi 
Reynadoj que pareciendohos esto poco al pre­
sente  ^ providenciays para lo futuro propagar 
la gloria de mi casa  ^ poruña copiosa suce­
sión ? (4) ¿ Pues qué dones puedo presentar
en
(1) AYiuyitio cy^ o tiht ^uod ^dijicatufus sit twi Doínífítif
domum» i. Paralip. 17. v,. 10. . . .  r } -  j. •-
(2) Suscitaho semen tuum post te ¡ ^uod ertt ae jitfjs tutis
Ibid. V. I I .  . ,
(2) Et firmaho solium ejus usque irt attrnum. Ibia. y . la . ’ 
(4) Sed ct hec parum vtsum est in fonspe¿iu ttio , ideoqut 
}0cutus es super domum serví tui etUm infattirnm» Ibid. Y. 17;.
*  ( I I I ))  *
en vuestras aras ,  que sean digna recom­
pensa, y  satisfacción á tanto beneficio ? Quid 
retribuam Domino \ Y  os mismo mehabeys 
protestado, que no aceptareyspor vídtima 
de mi gratitud los Becerros de mi casa (i): 
que solo el sacrificio de alabanza hos ha­
ce honor y  hos place (i). Pues yo hecharé 
mano de este cáliz de salud, é invocaré, 
como hostia aceptable de alabanza vues­
tro nombre. Calicem salutaris ^ c .
Ved Señores, aqui un puntual diseño 
del objeto y  motivos de esta solemnidad, 
que nos une en este augusto Templo. Nues­
tro adorado Monarcha Carlos tercero de 
Borbon, elegido como otro David confor­
me á los designios inescrutables de Dios, 
para el trono de las Espadas, por falta de 
sucesión en su augusto hermano Fernando 
el sexto de memoria dulce; apenas se hubo 
sentado en el Trono dirigió todas sus miras, 
consagró todos los afeéfos de su corazón 
á honor del Arca del Señor: quiero decir, 
se encaminaron sus piadosos designios á 
solicitar á María en el Mysterio de su ima-
B cu-
(1) Non accipiam de domo tua Vítulos. Psal. 49. v, 9.
(2) Sacriñsium laudis bonorifícabit me, Ibid, v. 23.
^ {IV
culada Concepción un establecimiento fir­
me j para que esta Arca santa de la nueva 
alianza j que tantos siglos habia caminado 
en la Iglesia baxo la tienda vagante de una 
pia credibilidad^ se fixase para siempre^ por 
-un culto permanente y  de fe en nuestros 
Altares, En efeóto > aunque no ha llegado 
esta feliz época ,  la elige Carlos por Patrona 
universal de toda su Monarchia: consíguela 
el distinguido honor de que á sus reales 
instancias se preconice en la Letanía lau- 
retana el título y  blasón de M adre Ima  ^
culada*
Estos ardientes deseos sin duda le han 
merecido^ como á otro Davidj que el Señor 
tomase á su cargo edificarle casa y  trono 
permanente en los hijos de sus hijos. En 
conseqüencia, reconocido á que el primer 
Nieto y que tuvo en nuestros Serenísirnos 
Príncipes era una dádiva preciosa del Señor 
en remuneración del zelo ardiente por el 
honor de esta Arca incorruptible^ instituye 
en gloria de este dulcísimo Mysterio la re­
al distinguida Orden de Don Carlos. Ajada 
empero la tierna Lis de este primer Infante
al bochorno de una fiebre lenta j y  aun pte-
rÜN
# ( V ) ^
rííizada en opinión de algunos para la futura 
sucesion^la raiz fecunda en nuestra Serenísima 
Princesa^ repite sus humildes votos el re­
ligioso Monarcha al pie de los altares: se 
enternece el cielo al fuego de sus ardientes 
suspiros; y  al riego de sus lágrimas y  las 
de toda la Nación ,  se fecunda muchas veces 
la mejor Lis de las de Parma : y  en la rei­
terada sucesión de otro bello Infante se re- 
anirnan las marchitas esperanzas de una 
Nación afligida. Siega sin embargo la ine­
xorable guadaña de la muerte en este se­
gundo Infante todo el fruto de nuestro 
gozo  ^que hablamos sembrado en lágrimas; 
y  quando ya ( conque gozo lo d ig o !) Quam 
do ya suspendiarnos en los Sauces, como 
el otro pueblo afligido los instrumentos de 
nuestra alegría , nos da el cielo ,  aun mas 
alia de nuestras esperanzas ; excediendo á 
nuestros mismos deseos,  no un Infante so­
lo ,  que era lo mas á que podian exten­
derse las lisongeras esperanzas de la Na­
ción ,  sino dos hermosos y  robustos Ge­
melos.
Próspero acontecimiento ! Dicha casi sin 
exemplar, que sobre precisarnos dulcemen-
B 2 te
*  ( V I ) ^
te á levantar las manos al cielo llenas de 
gtaticud, me anima á deciros lo que el Am 
ael en Belen á los sencillos Pastores ( i ) : hos 
anuncio una feliz nueva j para todo el pue­
blo j que exige todo el gozo de vuestro 
corazón , porque el cielo hos embia estos 
dos Gemelos con las señas menos equivo­
cas de que en uno de los dos hos viene el 
Príncipe de la paz. El Principe de la paz 
eterna Jesu-Christo fue anunciado por 
Isaías para una época de calma j para un 
tiempo de tranquilidad > en que cesando 
sobre la tierra los horrorosos estruendos 
de Marte por una paz general j se verian 
transformar los instrumentos de la gueriaen 
los de la agricultura ; las espadas  ^ en re­
jas de arados^ las agudas picas^ en hocesj 
de modo que no se exercitasen mas en la 
campaña (2) : y  saliendo a luz nuestros In­
fantes en aquel mismo momento detran­
quilidad j  en que desembarazado el Rey 
de una guerra obstinada convertía sus rea­
les
(i) ■ Evangelizo vohis gaudium magnum , quoi trit omni
populo, Lucíe. 2. 7■ (2) Et eonflabmt gUdios mos in vomeres, tt lanceas suas
w falca... nee oceYczbmm. ultra ad pr^ slium. isai. 2. v. 4,.
*  ( V I I ) *
les pensamientos á los mas útiles progresos 
de la agricultura y  auxilio de pobres La­
bradores j  nacen propriamente ,  como el 
Príncipe de las eternidades  ^ en la época, 
que para el de la Paz anunció Isaias.
Esta Paz envuelta en la sucesión; y  esta 
sucesión unida al bien incomparable déla 
paz forman el duplicado motivo de nues- 
tro júbilo ,  y  el grande objeto á que debe 
dirigirse no menos nuestro culto , que 
nuestra gratitud. El Rey pues, como otro 
D avid, no quiere que en gracias de este be­
neficio sacrifiqueys becerros; esto es,  toros, 
ni novillos , en las aras de un culto supers­
ticioso y  gentil ,  que no le es aceptable: 
Non accípiam ^ c . En vez de espeéláculos 
profanos solo quiere ,  que fixeys los ojos en 
el que la fe hos presenta en el cordero, que 
aparece como degollado sobre nuestros al- 
tares 5 porque en su sangre ,  que forma y  
llena el cáliz de la salud ,  se cifra la ac­
ción de gracias mas cumplida , que el hom­
bre puede dar á Dios, y  Dios exigir del 
hombre : y  asi ,  para dar gracias al cielo 
solo hecha el Rey mano de este cáliz : Ca- 
licem salutayis Pero quiere que en un
so-
# ( V II I ) #
solemne TV Deum le ayudeys con las ro*. 
ccl de vuestra alabanza y  gratitud á invo­
car el nombre del Señor : et nomen Domu 
ni invocabo. Esta es la voluntad expresa del 
Rey en la presente solemnidad  ^ y  á ella 
sola se dirige la idea de este discurso,  que 
voy á pronunciar j  ceñida á esta proposi-* 
cion : Debeys dar gracias a Dios por una paz, 
que no fuera beneficio cumplido sin la suce* 
íion : por una sucesión , que nos asegura to 
das las felicidades de la paz*
O ! Virgen santa ¡ O Virgen purísima! 
VoSj que fuisteys la única azucena j que apa­
reció sin mancilla en sus candores,  entre 
las espinas de los tristes hijos y  posteridad 
de Adan : vo s, que en frase de la escritura 
soys aquella única Lis y que entre todas las 
flores de la tierra escpgió para sí el Señor (i): 
Lis cuyos cóndores no solo hacen el blasón 
mas augusto j  sino las mas tiernas delicias 
de la real casa de Borbon : derramad Seño­
ra j como lo habeys hecho con el Rey^ 
vuestras bendiciones sobre este humilde va­
sallo ,  empeñado hoy en decir cosas gran-
desy
( i )  Ex ómnibus floribus orbis y eUgistitibi lilium unum, 
4. Esdr. j. V. 24.
^ ( I X ) ^
des y de quien se han dicho cosas tan glorio­
sas. Purificad mis labios para que hable dig­
namente de aquel gran portento, de aquel 
suceso inaudito en las casas reales del dia 
cinco de Setiembre , que como el retroceso 
del sol en el relox de Ezechías ( i ) ,  ha der­
ramado el asombro sobre las naciones , has­
ta embiar mensageros y para saber si es ver­
dad de un suceso , que solo él bastarla para 
acreditar los poderes de vuestra intercesión, la 
dulzura de vuestras piedades, la maternal 
ternura de vuestras misericordias, quando 
no tuviéramos tan ilustres testimonios de las 
que deantemano habeys derramado sobre 
esta Monarchía. Purificad pues mis labios; y  
hos lo suplico,  empeñando el glorioso atri­
buto , d^e ser llena de gracia, como hos lo 
anunció el Angel con quien hos saludo ; A vr 
M aría*
Quid retribuítm 'Domino ut sup.
j [  j s  problema político si conviene tanto á 
los Reyes la paz como la sucesión. Los dos
son
(i). i» Paralip. 32. v. 31^
* ( X ) *
spn unos bienes sin los quales no es agfá-* 
dable sino desabrido el trono. Por lo que to­
ca á la paz , es un don tan apreciable, que 
con él quiso privilegiar el cielo el reyna- 
do de Salomón i pues habiéndolo hecho el 
mas ilustrado de los Reyes por la sabidu­
ría , quiso también hacerlo el mas feliz y  
rico , por la paz. De solo su reynado dice la 
escritura, que todo Israel desde Dan á Ber- 
sabe ,  disfrutaba sus bienes ,  con la satisfac­
ción de habitar cada uno en paz baxo su vid, 
y  su higuera (i). El Chrisostomo asegura, 
que el colmo de la prosperidad de un estado 
esta ligado á la paz (2) , y  la escritura afir* 
ma que Christo nos dió la paz, para dar­
nos en ella sola todos los bienes juntos (3). 
Por eso un Profeta para anunciar á Jerusalcn 
una inundación de felicidades, dice, que la 
visitará el Señor como un rio de paz (4). La 
sucesión igualmente es un bien tan peregri­
no , que pudiéndolo todo los Reyes sobre
la
<l) 3. Reg. 4. 25.
(2) Ubi pax ibi cunBa prosperantur. Chrisost. de compunc.
(3) Christus, qui pacem dcdi£ uno verbo omnia bona dedtti
ClüS. in cap. 4. Lucíc.  ^ .
(4) Ecce ego deeUnnbo super eAtu quasí fluvium pacis,(4)
p 6 y V. 1 2 .
# ( X I ) ^
la tierra y solo la sucesión es inacesible á su 
poder } excepción de sus facultades dre- 
clio reservado al cieIo> y  como privativo de 
la omnipotencia. Dame hijos  ^ sino moriré 
de pena decia Rachel á Jacob  ^ y  este la 
responde Num pro Deo ego sum 5 (i) ( Acaso 
soy yo Dios á quien solo competen estas fa­
cultades \ Phelipe de Macedonia contaba en­
tre las tres mayores felicidades de su vida la 
de haberle dado Olimpia un hijo varón (2), 
De aqui debeys inferir  ^ que en estos dos 
grandes bienes esta librada toda la felici­
dad del trono. La sucesión sin paz, es po­
seer una corona vacilante con la duda de si 
llegará á los sucesores : la paz sin sucesión 
es poseer el trono con el rezelo de que al­
gún dia puede sentarse en él el tirano j el 
estrangero ó el rival. Y  esta es la razón 
porque para el logro de estos dos bienes^ 
se han llevado en todos tiempos tantas víc* 
timas pacíficas  ^ y  de gratitud á los altares: 
las aras se han visto siempre cubiertas
C de
(1) Genes, 30. v. 2.
(2) Una die . . .  viccrat in Parmcnijs, Dardanenses p ra lh  
fu gaberat, ct Olimpias ipsi macuslum fcstum eral cnixci Fulg. 
iib. 7. cap.
# ( X II)
de corazones imolados en acción de gracias 
por estos beneficios. Ana exhala su espíritu 
á los pies del altar  ^ y  en la presencia de 
Helí j por el logro de sus votos en el na­
cimiento dcl suspirado Samuel (i). David 
se derrama en bendiciones por ver lograda 
la sucesión j y  conservación de un Prínci­
pe hijo suyo j digno de ocupar su trono (2), 
Tobías j y  su esposa Ana se aniquilan á los 
pies del Angel j que en la partida y  vuelta 
de Ráges  ^ conservó indemne á un hijoj en 
quien afianzaban no solo la posteridad^ si­
no la lumbre de sus ojos  ^ y  el báculo de su 
ancianidad (3). Los Machabeos coronan de 
guirnaldas á Sion : esparcen al ayre la me­
lodía de instrumentos músicos : avivan el 
fuego del sacrificio en un nuevo altar ^  para 
dar gracias á un Dios^ que después de tan 
gloriosas viólorias les asegura la paz (4). Dé- 
bora y y  Barac entonan cánticos solemnes 
por la paz que goza el pueblo en la vic­
toria
(1) Pro puero Uto oravi , et dcdit mihi Dominus petitio-r 
nem meam, i. Reg. i. v. 27.
(2) BcnedíBw Dominus Deus Israel, qui dcdit bodic scdcrtt 
tém in sollo meo. 3. Reg. i, v. 48.
(3) Tobix I I .  V. 6 . 17.
(4) i.M aub. 4. V. 53. 54. &Ci
^  ( X III) ^
na de Sisara : el pueblo de BethuIIa mag­
nifica á Judie en el triunfo de Holoferríes; 
porque entre las palmas de la vi¿toria les 
trabe por fruto la paz  ^ verificándose enton­
ces lo que por boca de Isaias prometió el 
Señor al pueblo  ^ esto es y que poseería de 
asiento todas las felicidades  ^ en la hermosa 
tranquilidad de la paz (i).
Pues ved señores, quan obligados esta­
mos á dar gracias al cielo y que en la dupli­
cada sucesión  ^ que ha concedido á Espa­
ña en dos Infantes Gemelos  ^ nos vienen 
juntos todos los bienes de la paz y  de la 
sucesión j pues sin esta sucesión  ^ ni aun la 
paz nos fuera ventajosa. ¿ Que bienes po- 
diamos afianzar en la mas sólida y  dura­
ble paz ? La seguridad y  permanencia del 
trono : el sosiego y  opulencia de la Monar- 
chía. Pues ved^ que en esta inopinada su­
cesión nos vienen estos y  otros bienes no 
esperados; porque en ella se afianza E l con­
suelo del Rey : el gozo del Vasallo : la esta­
bilidad del trono : la permanencia de la Re­
ligión y y  de la fe  : el lustre de la Iglesiax
C 2 y
( i )  E* i^debit po^uluí meus in pulcbritudine pacis. Uai. 
32. V. 18.
y la unidad, e indivisión del estado. Tom e‘  
mos cada uno de estos estrenaos por su or­
den. Esta sucesión asegura el consuelo del 
Monarcha. El Patriarcha Abrahan , aquel 
justo en quien se refundia toda la providad 
de su siglo el heroe de la fidelidad y  de la 
fe j padre de los creyentes, con cuyo nom­
bre quiso honrarse el mismo Dios; este hé­
roe , digo_, habia sido colmado de bendicio­
nes : su nombre se habia hecho célebre en 
todo el orbe de la tierra  ^ según la promesa 
del Señor (i). Arbitro de las viétorias en las 
contingencias de la guerra habia subyuga­
do quatro Reyes de una vez (2). En una 
palabra : el brazo del Señor empeñado en 
su protección habia salido garante de sus feli­
cidades (3). Sin embargo  ^ en medio de tanta 
prosperidad se reputa por muy infeliz, por­
que le falta la sucesión imediata. < Es posible 
Señor, dice, que habiéndome colmado de 
felicidades, he de morir sin hijos ? (4) 
i; He de pasar por el sentimiento de que tal
vez
(1) Magnificabo nomen tuum. Genes. 12. v. 2.,
(2) Ibid. cap. 14 V. 15.
(3) proteBor tuus sum. Ibid. cap. 15. v.
(4) Ego vadam absque liberis. Ibid. v.
# ( X V ) ^
vez herede mi casa un estraño  ^ im hijo de 
un criado mio^ que aunque sea doméstico y  
de mi familia^ no siendo direélo siempre será 
estraño Wernaculus meus hieres meus erit (i).
En esta situación fue fecundada Sara de 
quien se dudaba pudiera tener hijos ; dio á 
luz un Isac ; y  llena la boca de risa por el go­
zo exorbitante  ^ lo extendió á todos los con­
fines de la tierra á donde llegó la noticia 
de su estupenda fecundidad y  íeliz alumbra­
miento. Risum fecit mihi Dominus : quieutrHf'^^ 
que audierit corridebit mihi (2). - V"
i No es estOj señores^un retrato fiel déla si-"- ‘m 
tuacion j en que se halla nuestro adorado Mo- 
narcha ? Desde muy mozo había hecho Dios 
célebre su nombre como el de Abrahan entre 
los Príncipes de tierra : el trono de Nápolcs tu­
vo el honor de recibirle ceñido antes con los 
laureles, que arrebató á Marte en reiteradas 
viótorias, que con la corona de Parthénope, 
y  las dos Sicilias : España de cuyo seno se ha­
bla desprendido con dolor, le suspiraba con 
ansia, como á un Rey digno de la corona 
de dos mundos 3 y  después que por una su-
c e -
(1) Ibid. V. 3.
(2) Genes. 21. v. 6,
cesión copiosa dexó en Nápoles un digno su­
cesor del cetroj volvió España á verle sentado 
en el trono de su augusto Padre. Nada pa­
rece que faltaba para el colmo de sus satis­
facciones j sino la sücesion imediata de Nie­
tos varones en nuestros Serenísimos Prínci­
pes de Asturias Carlos y  Luisa de Borbon: 
logróse felizmente en dos bellos Infantes; pero 
por nuestros pecados sin duda  ^ permitió el cie­
lo  ^ que como flores hijas de las mejores Li- 
ses^ fueran ajadas de la muerte, y  desapare­
cieron como sombras de nuestros ojos, por 
explicarme con la amarga expresión de Job. 
Penetrado del mas vivo dolor , pero confor­
me con los designios del cielo nuestro Monar- 
cha j bendecía con la sumisión del otro Prín­
cipe de Idumea en la muerte de sus hijos, la 
mano de D ios, que le arrebataba los Nietos (i). 
Sin embargo lleno de fe decía como otro Abra- 
han ; ¿ y  qué importa , ó gran Dios ¡ que im­
porta que me hayays coronado de viétorias 
enriquecido con lo mas precioso, que produ­
ce en dos mundos la naturaleza : prosperado 
con tan fecunda sucesión, que en los enlazas
de
(i) Domintis d(dit Dominus absíulit. . .  -fíí notnen Domini- 
hencdi¿lum. Job. l. v. 2i.
_ * ( X V I I ) #
de mis hijos miro coronados de Lises to^os 
los tronos carbólicos de Europa , si España, 
España la amada prenda de mi corazón i Es­
paña , mi dulce Madre : España , esta here­
dad preciosa, que como otro Jacob sacó mi 
Padre Phelipe con la espada y  arco de ma­
no del Amorreo (i) está expuesta á pasar al 
dominio de un estraño ? Vernaculus meus 
híCres meus erit'i
En este amoroso conflido de la fe y  re­
signación del Monarcha ,  con un Dios tan 
amable ; por uno de aquellos efeófos de una 
providencia extraordinaria , logramos la su- 
cesión : pero que sucesión? No pedíamos mas 
que un feliz alumbramiento á nuestra Sere­
nísima Princesa : si hubiera dado á luz una 
Infanta^ hubiéramos y como otras veces,  ado­
rado con acción de gracias la mano bienhe­
chora del Señor. El darnos un infante nos hu­
biera parecido el colmo de nuestras felicida­
des ; pero Dios cuyos pensamientos distan 
de los de los hombres mas que el cielo de la 
tiera : Dios ,  cuyos designios exceden en bon­
dad toda nuestra comprehension^ y  esperan­
zas^
(i) Do tibí partem unam extra fratres tuos , qaam tuli de 
manu Amorrb^í m gladh  , et arcu meo. Genes. 48. v. 22.
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zasj^  nos da de una vez dos varones en dos her­
mosos y y  robustos Gemelos. Dos Gemelos 
( con qué especie de rapto lo pronuncio i ) 
que son el consuelo del Rey  ^ la gloria de 
su padre el Piaiicipc, la risa de su augusta 
Madre j y  el gozo cumplido de toda la Na­
ción. Risum fecit mihi Gemelos, enquie- 
nes de un golpe repara el Señor, como en 
Sion, todas las antecedentes pérdidas de Es­
paña : consoldbhuT Dovninus Sion y consoldbituir 
omnes Tuinás ejus* Gemelos,  que han sa­
cado á la Nación tan fuera de si de regoci­
jo , que no se oye otro en todas sus pro­
vincias , que la expresión del gozo, la ale­
gría y la acción de gracias, y  las voces de- 
las alabanzas del Señor, en frase de un Pro­
feta : gaudmm et Utitia invenientur in eay 
gratiarum a¿Uo ,  et ‘vox laudis (i).
Este impensado golpe de felicidad en un 
parto tan fecundo, como inopinado, es, vuel­
vo á decir ,  el gozo cumplido del Vusallo. En 
prueba de ello ¿ qué sensación no ha hecho 
en el corazón de una Nación tan sedienta de 
las felicidades del R e y , como penetrada de
su respeto, y  de su amor ? ¿ Que gozo tan ge-
ñe­
c o  Isai. 51. V. 3.
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Heral no derramó en todas sus provincias 
ton suceso tan próspero ! Que avenidas de 
regocijo ! Que efusiones de alegría! Que 
torrente de bendiciones al Dios de b on ^d , 
<jue con tan larga mano nos prospera ! Que 
expresiones tan sinceras de mutua felicitación 
en toda clase de gentes! El noble, el plebeyo, 
el dodfo, el ignorante, el grande, el mas aba­
tido sufren una impresión tan vehemente de 
regocijo que altera todo el órden de las cosasj 
se confunden é igualan las clises y  saca de sus 
quicios i  la gravedad mas mesurada. Yo no 
hallo señores, colores con que pintaros el 
regocijo de España, sino tomando los sen­
timientos de gozo a las mugeres que según 
refiere la Escritura ,  felicitaban á la her- 
mosa Noem i. en el parto de suJSIuera Ruth, 
haciendohos ver que fueron una figura an­
ticipada de los de nuestra Nación acia el 
R ey. Bendito sea el Señor, decíamos to­
dos los fieles vasallos ,  bendito sea el Señor, 
cuya bondad no ha sufrido ,  que faltara su­
cesor imediato en vuestra augusta casa (i). 
para que por esta sucesión se haga mas céle- 
___________________ D  bre
(i)  Benediéius Demihus, qui non f/í púm$ m  
m u íír  (m illa  tua 4. v, 14
brd en la Europa el soberano apellido de Bot^ - 
boa (i)j para que por esta sucesión tengays^ Se­
ñor , el único consuelo, que podiays esperar 
en la dilatada ancianidad j que nuestro amor 
hos desea  ^aunque se anadan plazos á tan pre* 
ciosa vida^ á expensas de nuestros mismos 
años (a): porque al fin Señor^ ésta deseada su­
cesión ^  es de vuestra amada Nuera la Princesa 
nuestra Señora^ que hos ama sinceramente (3); 
sucesión tan preciosa que para el efeéto del 
bien de la Corona^ paz de la Monarchía^y 
estabilidad del Trono ,  es mas importante 
en la época presente, que la de siete In­
fantes hijos vuestros, que en España , Ña­
póles j y  Florencia hacen tan gloriosa la Real 
casa de Borbon (4): sucesión finalmente pre­
ciosa ,  porque es de vuesjxa-^ugusta Sobrina 
y  Nuera da Princesa NT S. á quien, desde 
que llegó á España bendice toda la Nación, 
como el pueblo de Belen á la fecunda Ruth; 
haga Dios repetíamos con los Bethlemitas, 
que esta Heroína ,  que viene á vuestra casa.
sea
(1) £ t  vocetur nomen ejus in Isrád. Idid.
(2) Et babeas, qui consoletur animam tuam, Ibid. v. i j .
{3) N « r a -  enim naius est, te iiUgit. -Ibid. - 
(4) E t multo j íb i  tnclítr ti baberes J íUqSí
lb i4  v-,
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sea para la de Borbon, como otra Rachelyy 
L ia , que tan gloriosamente edificaron la ca­
sa de Israel : sea,  como nos lo afianza la in­
genuidad, y  soberanía de su sangre, su edu­
cación christiana su real piedad ,  su vasta 
comprehension ,  y  delicado talento el exem- 
p lo ,  y  modelo de la virtud en Ephratá,  y  
en Beien ,  esto es en España ,  y  en la Eu» 
ropa (i).
Esta es una idea aunque amortiguada del 
gozo del vasallo en tan preciosa sucesión; 
pero esta misma N ación, levanta al cielo 
las manos llenas de gratitud religiosa por­
que reconoce que en la duplicada sucesión 
de dos Gemelos, sobre compensarnos de un 
golpe el dolor y  vacío ,  que dexó en nues­
tros corazones la pérdida de los dos Infantes 
antecedentes , es un presagio nada equívo­
co de que Dios quiere afianzar en otros dos, 
la estabilidad del Trono de nuestro M onar- 
cha. El trono de David fue en Israel el úni­
co , que se habia de asegurar con duplicadas 
generaciones, según la frase de la escritura:
D 2 tcdi-
(i) Respondit emnú pofulus . , , faciat Deminus hanc wuHe- 
■■'rcm, qua in g rcd ifu rto lñ m ru m  -sieüt-'Raehcl, et LUm qua adi- 
ficabcrunt Domum Israel : ut sst exemplnm virtutis in Bpbrata  ^ et 
hi^eat tckbre nsmen in BetbUhem. Ibid. v, i i .
J^jJicalo tn generatíonem , et geneTAlionem s(^ 
dem mam (i). Yasé^ que esta reduplicada 
locución solo quiere decir  ^ que se aseguraría 
el trono para siglos j pero atendida la partí-, 
cularísima circunstancia de haber sido este 
parto de dos Gemelos  ^ podemos piadosamen­
te augurar  ^ que Dios quiere asegurar el tro­
no de las Epañas por muchas edades en es« 
tas dos generaciones j  esto es, en un herma­
n o , por si falta el otro m generationem y ef 
generationem^ reparando al mismo tiempo en 
ellos la desgracia que lloramos en la pérdida 
y  falta de sus dos hermanos mayores. No fal­
tan de este vaticinio bellos excmplares en los 
libros santos : para lograr Israel la permanen­
cia del trono en casa de Isaí, padre de David, 
sufre el sinsabor de que Dios desvie sucesiva­
mente del trono á los hermanos mayores: pre­
sentase Samuel en Belen con orden expreso del 
Señor de ungir por monarcha á uno de los hi­
jos de Isaí (a). Presenta el Padre á su pri­
mogénito Eliab, y  no lo unge el Profeta^ porque 
aunque lo deseaba el Padre, no lo habia acep­
tado el Señor (3). Intenta Samud ungir á susc^
\____ _______________________________ gun-
( 1) Psaim, 8 8 .  v .  y ,
( 2) Providi cnim de fiUjs ejus mi¥p I .  ttc g . . y ,  i ,
id }  Ib id . V.
gunáo hermano Abinadab^ pero no llega á A c ­
tuarse ,  porque tampoco era este el que el Se» 
ñor tenia elegido (i): finalmente, presentase 
David , y  en este porquien quería el Señor 
suplir la falta de sushermamos mayores, no 
solo se declara el drecho al cetro (2) i sino que 
se establece el trono para siempre, según el orá­
culo y  promesa del Señor ; ^dijicabo in gem^ 
rationen
í No es,  Señores, esta historia un anticipado 
vaticinio de lo que nos sucede en el dia?¿No 
es esta puntualmente la misteriosa economía 
del Señor con el trono de las Españas > Logra­
mos muchos años ha por las bendiciones del cielo 
un Primogénito en nuestros Serenísimos Prínci­
pes : fue por entonces el gozo del Rey, y  de toda 
la Nacionj pero muere en edad tierna, porque ea 
los inescrutables Juicios del Señor, no estaba des­
tinado para el Trono ab]eci eum. Después de al­
gunos años reitera el Señor sus favores, y  nos 
bendice con otro segundo Infante, cuya her­
mosura y  robustez era la esperanza mas lisonge- 
jra de la nación española; muere sin embargo, 
ó porque nuestros pecados lo merecieron asi, ó
por-
........ ...... — ........... . —..................  .......... . ■■ '11^ »
(i) Nce bune clegit Dominus. Ibid. v. 8.
( a j Un^e í^ í 9 cst mm», Ib id t Vt i i »
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polque j para que la malicia no lo fascinara, 
lo tenia Dios elegido mas para el trono de la 
gloria que para el de la tierra : nec hunc elegit 
Dominus. Terrible golpe para el R e y ! Pero 
con todo la fe de un Monarcha , que tiene por 
el mas glorioso caráóter lo cathólico, no desma­
y a , antes bien lucha, por decirlo asi como 
otro Jaco b , con el mismo D ios, insistiendo en 
que ha de bendecirle (i), y  propriamente á la 
Aurora , esto es ,  al tiempo que María , obli­
gada de sus suspiros y  las oraciones de un Pue­
blo afligido como el de Bethulia,  se declara 
mediadora de esta gracia , consigue del Señor 
Ja bendición: compensándole de un golpe nues­
tras antecedentes desgracias : asegurando en du* 
pilcadas generaciones la estabilidad de su tro­
no , como el de David en dos robsutos Geme­
los, que han de ser como lo afianzamos en la 
piedad, y  religión de un Rey tan Cathóiico 
las dos manos que sostengan el trono del Salo­
men de España (2). De modo que la fe ,  la 
paciencia, la resignación de nuestro Monarcha 
en las desgracias antecedentes le merecieron co­
mo
(1)  Non dimittám te ntsi htnedixcris mibi.. Genes. 32. y. atf
(2) Et dua rfíonus bint inde tenenUi sedtie. 3* Rcg, 10. i j .
re
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mo á Job las recompensas duplicadas para 
sarcimiento (i).
Asi asegura el Señor en esta inopinada suce­
sión el consuelo del Rey, el gozo del Vasallo, 
y  la estabilidad del Trono  ^ ¿pero hos parece 
amados oyentes, que con esto ha llenado el Se­
ñor todos los números á su beneficencia ? Pues 
todavia debemos exhalar nuestros corazones en 
acción de gracias ,  porque con esta sucesión se 
asegura mas y  mas la permanencia de la Reli­
gión y de la fe  , y  el mayor lustre de la Iglesia 
Santa. En la estabilidad y  permanencia de un tro­
no cathólico se apoya regularmente la de la Re­
ligión : el pueblo de Israel mudaba de creen­
cia, y  de costumbres con la mutación , y  alter­
nativa de Soberanos : se conserva fiel con David, 
vacila con Salomón, é idolatra con Jeroboanj 
porque el exemplo de los Príncipes en punto 
de Religión, suele ser el modelo, y  móvil de 
la del Pueblo; y  asi vemos , que Inglaterra ba- 
xo el dominio de un Eduardo es el emporio de 
la fe ; y  baxo el turbulento de Enrique oófavo, 
se hace el monstruo del cisma : aun España es 
arriana con Leovigildo el godo, y  con Rccarc- 
do es la columna de la religión de Pedro, y
deli-
( i )  Ut UMáit Oominus quéecmifuc/ucruntjcb duf'lícia,Job.í^t. l a .
debidas de la Iglesia. La real casa de Borborfj 
que hoy es el muro de la fe chathólica, ha sido 
igualmente el azote de la heregía en todos 
, tiempos j especialmente desde que el ¡mortal 
Heroe de la fama  ^ y  Hercules de la religión 
el gran Luis catorce de Francia anuló el Edic* 
to de ISÍantcs en ió85> y  con él la maldita H y- 
dra de los Flugonotes j y  asi el continuar el Se-» 
ñor sucesores en esta real casa j  es darnos pren­
das de seguridad de la religión de Pedro^ y  de 
que no arrancará de entre nosotros el cande- 
Icro de la fe. Y  aunque en qualquiera de los 
Príncipes de casa tan cathólica podemos afianzar 
esta felicidad y no obstante ,  la duplicada suce­
sión > conque en dos Gemelos bendice su real 
fecundidad^ es un agüero feliz para la Iglesia 
santa.
Ved cl apoyo de tan piadosa conjetura. Una 
de las calidades en que el Espíritu santo recono» 
ce la hermosura déla Iglesia ,  es la fecundidad 
de M adre j  simbolizada en los pechos de la Es-# 
posa j porque estos son la expresión mas pro- 
pria de la fecundidad j  dice un Sabio (i). El
Espí-
■—  - - - - - ■ - ■ —  l i l i
(l) Hujus eitim ¡insigne sunt ubcra , ht£c enim m^x ut feem i 
na partí, f iq u e  Mater , intumtscuní, la£íe repkntur ad akndam  
fro k m . á Lap. in cant. X. V.  i . super vetba ; meliora sunt 
hbera tua vino.
Í-.
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■ Espíritu santo pues^ haciendo una meni__ „ 
enumeración de todas las hermosas faccio­
nes de su Esposa ; quan hermosa eres  ^ la 
dice j  amiga mia 1 Quan hermosa eres > re­
pite con entusiasmo (i) j porque tus dos 
chos son como dos Cabrittilos Gemelos ^  que se 
alimentan de azucenas y b de Uses. (2). Ape­
nas se hallará en los libros santos expresión 
mas contrahida^ y  que tan oportunamente 
insinúe lo que puede interesar la Iglesia san* 
ta en el nacimiento de nuestros dos Infan­
tes. ¡ Gemelos j y  que se alimentan delisesi 
.Bien conoce vuestra discreción j que son re­
tratos asaz fieles de nuestros Reciennacidos^ 
animados y  alimentados con el cándido ro­
cío de las lises de Borbon. Claro esta^ que 
esta es una locución figurada, y  simbólica 
de la escritura; pero la versión Chaldea, ex­
plicándose en un estilo ,  6 mas insinuante ó 
menos enigmático ,  dice ,  que estos dos Ge­
melos son ,  en un sentido todo espiritual dos 
Heroes en calidad de salvadores ,  parecidos á 
jMoyses y  Aron > que se llaman Gemelos,
E por-
(1) Quam puUhra es amuA m ea , quatn pulebra e s ! Cant.®4.i.
(2) Dúo ubcra tua sieut dúo binnuH caprea ^ímelU¡ ^ui 
paseuntur in lilijs. Ibid, v. 5.
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porque fueron hermanos aunque no de un 
parto j  de un mismo ministerio (i).
,0  santa Iglesia! O España feliz> quan oblh 
'gada estas á poner tu corona á los pies del 
trono del cordero  ^ como los Ancianos del 
Apocalipsi en igual acción de gracias al Dios 
•de toda consolación í La Iglesia siempre fe- 
x:unda en un sentido todo espiritual  ^ ha da­
do á luz heroes en todas las casas reales^ que 
desde los Constantinos  ^ Clodoveos,  Luises, 
■ y Fernandos de Castilla han ceñido la espada, 
para mantener en un duelo todo cathólico 
■ el honor, y  hermosura de esta hija de Sion. 
Estos han sido los Danieles, Salvadores de 
esta Susana inocente, contra las imposturas 
torpes ,  con que ha querido infamarla la he- 
regía. Y  aunque siempre ha sido hermosa la 
Iglesia por esta fecundidad ,  expresada en el 
vientre de la Esposa baxo la figura de un 
cumulo de trigo el mas candeal,  tantas ve­
ces defendido con la valla de laslises deBor^ 
bon (2); sin embargo hoy aparece mas agra­
ciada á los ojos del Esposo ,  dándole un nue*
vo
( i  )  D ú o S a h a to r e s  t u i ,  q u i te  s a lv a tu r i s u n t ,  sim tlcs sunt 
M o y s i ,  e í J a r o n  ► . ,  q u i com parati sunt duobus h h n u lis  
m ellis  caprca y ctp asccb an t p o pu lu m  Is ra e l p e r  m érito: sua. v . ch¿ 
( 2)  V en ter tuus sicut aeervu^ t r it iú  v a lla tu s  li l i js .  f a m .  7 . 2 .
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vo relieve de hermosura sus dos pechos  ^ o 
parados á dos tiernos y  graciosos Gemelos^ 
porque en los que le han nacido en la real ca­
sa de España , puede afianzar dos defensores 
de las purezas de su fe ,  del modo que lo 
fueron en la Iglesia de Israel M oysesyAron' 
JDuo salvatores tui Si señores : si nuestros 
pecados no lo desmerecieran, podiamos pro’ 
meternos en estos dos sucesores del trono mas 
cathólico , dos defensores de la Iglesia respec­
tivamente. En en el primero, un Moyses con­
tra los Farahones ,  que meditan la extinción 
de los primogénitos de la fe ; un Moyses, que 
en algún tiempo arruinase al Amalecita, pa­
ra colmar de triunfos á la Iglesia : un M oy­
ses, para reponer á España en la posesión de. 
la tierra prometida ,  que es su propria he­
redad ,  tiranizada del estrangero , é incir­
cunciso. En el segundo, podiamos prometer- 
tíos un Aron , encargado por su zelo del lus- 
íye^de los altares, del culto é inciensos del 
Señor : un Aron , conservador de la Porción 
del Sacerdote, y  del Levita en los drechos de- 
la .Iglesia santa, para el mayor decoro de 
esta gran casa de Dios. Todo esto sin duda 
te promete el cielo de su parte , ó España fe-
E 2, liz.
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l íz j  SI tus abominaciones no le irritan, tñ  
dos Infantes Gemelos que nacen con tantas 
señas de defensores ,  y  salvadores de tu an-. 
tigua fe ; Dúo salvatores
i Y  quantas figuras no nos presenta la es* 
critura santa de esta protección ? Es digno de 
observarse en los libros santos  ^ con una pia-^  
dosa referencia á estos dos Gemelos^ que to­
do lo que en el testamento antiguo miró 
Dios con particular predilección^ como una 
cierta figura de la Iglesia santa ^  lo enriqueció 
con duplicadas prendas de su amon Dos fue  ^
ron> y  no mas ni menos j los Sidos de oro 
de los pendientes  ^ con que el Emisario de 
Abrahan hermoseó á Rebeca j  figura de la 
Iglesia (i). Dos los Cherubines del Propicia­
torio ^  que protegían el Arca de la alianza^ 
figura de la Iglesia (2), Dos las Columnas^ 
que sostenían e l pórtico del Templo de Salo- 
xnon^ figura de la Iglesia (3). Dos los Leo­
nes ^  que defendían el trono del mismo Salo-, 
mon j  figup de la Iglesia (4). Dos los ramos 
de Oliva á la diestra y  siniestra del Cande- 
lero deZacharías^ figura de la Iglesia (5): y
en
(1) Genes. 24. 22. (2) Exod. 25. 18. (3) 3. Reg. 7-
(4). 9- iS. Í5)_;&ichar. 4- ^
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tn  estas dos prendas de amor con que el< 
ñor enriquece á España en estos dos Geme­
los  ^no podías promoterte^ Iglesia santa ,  la 
realidad de todas estas sombras y  figuras de 
$u amable protección? ¿No podías prometer­
te la realidad figurada en los dos pendientes 
de oro de Rebeca  ^ en dos Infantes Geme­
los ^  que formados en el mineral deí oro mas 
puro y  acendrado de la fe ,  en que por de« 
cirio asi, se han fundido los Reyes mas Ca- 
thólicos j  podran hacer algún dia todo tu 
decoro ? ¿ No podías prometerte ía verdad fi­
gurada en los Cherubines j protecítores del Ar­
ca de la alianza^ en dos Infantes Gemelos, que 
descendiendo de los Monarchas de España ,  á 
cuyo cargo ha estado siempre la defensa de 
la urna del maná en la Eucharistía,  tienen 
todas las calidades para ser tus proteélores? 
i N o podías prometerte la verdad figurada 
en las columnas del templo de Salomón, co­
ronadas mysteriosamente de lises (i),. en dos 
Infantes Gemelos , que sobre ser hijos de las 
mejores lises de Borbon ,  son renuevos de 
las dos casas reales de España y  Francia, cu­
yos Reyes ,  en la expresión de ua Sabio, son
estas
( i )  Et su£er capia coltAmnarum ofus in medum
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esÍ!S dos JiTfísticas columnas? (i) jN o  podías 
prometerte io que fimiraban los dos Leonci- 
llos del trono de Salomón ,  en dos Infantes 
Genrelos ^  que por hijos de los que tienen por 
blasón el ser Leones en el espíritu y  vigilan» 
cia^ podían ser tus centinelas ?  ^No podías 
prometerte la verdad figurada en los dos Ra­
mos de oliva del candelero de Zacharías, 
que en la expresión del Profeta eran dos, tier­
nos pimpollos del Rey mas poderoso de la 
tierra (a ), en dos Infantes Gemelos, que so­
bre ser nietos del Monarcha de dos mundos  ^
á cLi^o lado asisten,  ^ vienen, como k  Pa­
loma dcl Ai:ea, tremolando la oliva de la 
paz, en. la que hoy logra la Europa ? Y  con 
taks. .séhas de Pacificadores ¿ no podran, dir-i 
tela 4 t í  ¿>|Igl-esia santa ,  en; un tiempo en que 
estas - ^  Si.-Señores ,  todo puede 
prometérsejíp la , Iglesia en tan feliz sucesión, 
si nuestras abominaciones^ no desobligan al 
cielo,, que tan benigno nos bendice, con dur 
pilcadas prendas de.sucesion y  de paz, ■ 
De esta paz ,  incompatible con la anar-
chía
( 1 )  Ha du^- fortissima columna, mihi videntur Híspania, 
€t GüHa Rcgcí, Baptisr. Mascul. lib. 3. Pond. in S. Hier.
(2) Isti iunt dúo filij ok i, qui asistmt dominatori mivcriA, 
U na. Zachar. 4 .  v. 14 .
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chía y  Sisolucion de un imperio sale gatart- 
-te esta siicerion y para que se verifique en ella 
la unidad é indiijision del Estado.. Ultimo ex­
tremo de mi división* En los Cánticos se diccj 
q los amigos del Príncipe^, que los vasallos del 
Rey fieles  ^ y  de corazón reélo  ^ saltan de pla­
cer  ^ rebosan gozo^ acordándose de los pe­
chos  ^ es decir j de la fecundidad de su que­
rida Esposa (i.)vEl motivo de esta común ale­
gría eSj porque, como dixo la esposa éii otro 
lugar, se habia explicado su hermosa fecun­
didad como la vid,, cuyas flores eran frutos 
de honor y  honestidad (2) *, y  estos mismos 
pechos: esta .misma fecundidad, que háce el 
regocijo de todos los fieles vasallos, son el 
muro mas: firme, la torre mas incontrastable 
de todo el Reyno ( 3 ) porque en los oj'os del 
Rey y  en su presencia > hábil sido esta feliz 
fecundidad el medio ó instrumento de encon­
trar la paz (4). Ved aqui Señores el título mas. 
justo de nuestro' regocijo ,  y  el motivo mas.
ur-
(i) Exultabimus'y ct latabimur in íí , memoreí ukerum ítio:~ 
rufn , . . rcBi diligunt tr. Cant. i- v. 4.
( )^ qunsi vitis fruHijieAvi. , . flotes mei fruSius- honotis'  ^
Ecclciiasti  ^ 24. v.. 23.
(3) murus:. et ubera mea sicut furris. Cant. 8'. v- 10..
(4) Ex quofaSia sum coram co quasi pactm reperkns- Ibid.
* (  X X X IV ) «
«rgente de llevar nuestros homenages como un 
sacrificio de nuestra gratitud j  hasta el pie da 
los altares. Nuestra SeretiísimaPrincesa, Espo« 
sa idolatrada del mejor ll’ríncipe, ha explicado 
su fecundidad dichosa, como la vid, en dos her­
mosos Gemelos, que siendo aun flores en nues­
tras esperanzas son ya frutos de honor para la 
Monarchía : flores mei Esta preciosa fe­
cundidad hace hoy el justo regocijo de todos 
losque por su inata fidelidad miran con reítitud 
de corazón al Rey : reéíi diligunt te \ pero es 
al mismo tiempo el muro mas incontrastable 
de la Monarchía,porque asegurándonos en estos 
dos Infantes la sucesión de la real casa de Bor- 
bon ,  cuyo amable dominio hace las delicias, y 
seguridad de sus vasallos, es el medio mas pro­
porcionado, para que el Rey y  nosotros encon­
tremos el bien incomparable de la paz : ex qm  
fa lla  sum quasi facem reperiens.
Ved aquí Señores, los dos extremos de mí 
Proposición; una paz ,  que no fuera beneficio 
cumplido sin la sucesión ; una sucesión ,  que 
nos asegura todas las felicidades de la paz. Y  
bien. Señores; si para inflamaros en el agrade­
cimiento al Dios que tanto nos bendice , qui­
siera yo formar el oróscopo de estos dos Ge­
nte-
^ ( X X X V ) #
fílelos i quafitos títulos no hallaría yo 
augurarlo feliz en las combinaciones de los 
raros acaecimientos del dia cinco de Setiembre, 
en que nacieron > ¿Pero no seria esto delirar y  
contundir un culto todo christiano con las su­
persticiones de la gentilidad? ¿Porque el dia cin­
co de Setiembre era triunfal en Roma con el 
plausible motivo ,  de que subyugada yaEspa- 
na,a su imperio,habia asegurado la mas precio­
sa perla a la Corona de los Césares : triunfal, 
porque en tal dia venció por tres Capitanes su­
yos tres naciones distintas (i), me será lícito de­
cir que nuestros Gemelos serán Príncipes guer­
reros y  conquistadores ? ¿Porque en cinco de 
Setiembre concluyó el Pueblo Hebreo de aco­
piar los materiales y  expensas para la reedifica­
ción del Templo de Salomón (2), quereys que 
líos diga que nuestros Infantes serán otros dos 
Zorobabeles, en la reedificación espiritual del 
Templo de la Iglesia ? ¿ Porque dos Gemelos 
Rom ulo,  y  Remo fueron la vasa y  piedra 
angular de un imperio ,  que dominó todo el 
mundo, sera bastante para conjeturar que en 
nuestros dos Gemelos puede afianzar España el
F dere-
( i )  Fülo d u r. S . P. 5. Scp. et 2 . Autí. 
feac die. ® (2) Idem diar. bac.
^ ( X X X V I) ^
de'^echo al único dominio de la tierra? ¿Porque 
de dos Gemelos Cástor y  Pólux j que no han 
tenido mas ser que el que les dio el capricho de 
los Poetas j ha formado el de la Astronomía la 
mas hermosa de las constelacionesjme será per­
mitido en la Cáthedra de la verdad  ^ deciros, 
que en estos dos reciennacidos Gemelos tendrá 
España la mejor estrella ? Lejos de mí tales de- 
.lirios! N o , no Señores, mas christianos han 
de ser mis vaticinios. Lo que debeys piadosa­
mente creer es, que siendo estos dos tiernos In­
fantes recompensas de la fe y  piedad de unMo- 
narcha que respira Religión ,  fomento de la 
sucesión de una real casa ,  que hace las deli­
cias de la Iglesia: frutos de las lágrimas de to­
da una Nación cathólica, afligida y  postrada 
al pie de los altares como otra Jerusalen en el 
tiempo de los Machabeos; serán, sino lo des­
merecen nuestras cuIpas,lo que fueron aquellos 
Heroes, que vinieron al mundo envueltos en 
las lágrimas y  oraciones del Pueblo del Señor, 
esto es j sera cada uno de ellos, como un otro 
Isac risa y  gozo de su Madre la Iglesia : como 
un otro Samson, columnas de su templo , y  
ruina de sus enemigos: como un otro Samuel,, 
propagadores del culto y  de la Religión : vh
men-
^ (X X X V II) ^ 
nicndo al mundo eiivuelcos en las tranquíl!^- 
des de la paz  ^ y  baxo los auspicios de María^ 
tantas veces invocada para el logro de esta su­
cesión^ serán mejor que Cástor y  Pólux_,^á 
quienes llamó la superstición genios favorables 
á los navegantes de mar Numina salutaria{i), 
sarán digo ,  unos propicios Santelmos de 
la paz f paraninfos de nuestras felicidades, 
como prendas duplicadas del amor de un 
Dios ,  que bendice y  visitad esta viña esco­
gida de la ReIigion,que plantó en España de su 
mano ; y  sembrado por su Patrón Santiago el 
grano de la fe , vino en carne mortal á culti­
varlo y  propagarlo María.
Y  ahora ¿que resta deciros, amados oyentes 
para cerrar el discurso ? Ah! Penetrado el cora­
zón de gozo , hos diré con los santos transpor­
tes de David et JilijS ion  exultem in Rege suo{;i)^  
regocíjense con su Rey y  en su Rey todos los 
fieles vasallos ,  hijos de esta Monarchía , trans­
formada por las paces generales en una Sion 
cathólica , visión propriamente de paz. ExuU  
tent in Rege sm t^c. Regocíjate tu la primera, 
Augusta Casa, y  familia de Borbon ,  alégrate
F 2 con
( i )  Diar. S. P. 2(5. de Enero,
C2) Psalm. 149. V. 2,
^ (T X X V III) #
cOi\. tu Rey; porque habiéndote nacido dos hi­
jos de una vez , para continuar la serie de tus 
gloriososPadresjlos verás sin duda constituidos 
Príncipes magníficos sobre el globo de la tier­
ra (i). Exultent in Rege suo Alegrare coa 
tu Rey j pobre Religión de San Francisco;
que para tener parte en el logro de esta su­
cesión por tus suspiros y  oraciones  ^ has visto 
en los claustros de Clara j de Isabel^ y  la Con­
cepción millares de vírgines> hijas tuyas pos­
tradas á los pies del trono del Cordero j que 
pace entre Azucenas  ^ como otras tantas Es- 
theresj pidiendo en los Estrados de Asuero 
por el bien de la Nación: tu > que has vis­
to tantos de tus sacerdotes llorar y  gemir entre 
el vestíbulo y  Altar> tantos Religiosos peniten­
tes vestidos de saco y  cubiertos de ceniza , co­
mo otros tantos Mardocheos interponer sus 
lágrimas por esta sucesión , con la mas pura 
hermosa y  privilegiada Esther María^ al pie do 
los altares de su Concepción.
Alégrate finalmente ,  pobre Religión Se­
ráfica  ^ que los que han saludado las historias 
no pueden ignorarla gran parte de gloria^ que
te
(i) Pro Patribus tuu nati sunt tibí fiUj : constitucs eos Princin 
pLS sii^er omntm Urram, Pí>aka. 44. V, 17^
^  ( x x n x )  ^
ce cave en el logro de esta sucesión. Por el er^  
ce de nuestra Serenísima Infanta Doña María 
Teresa de Austria j hija de N. Carbólico Mo- 
narcha Plielipe por el casamiento digo_, de 
esta señora con el Rey Cristianísimo Luis XIV 
de Francia, fundó el drechomas imediato á la 
Corona de España la real Casa de Borbon^ en 
nuestro Monarcha Phelipe V ; y  habiéndose 
reducido el Rey cathólico á dar su hija en es­
posa al Christianísimo á los humildes ruegos 
instancias y  sanos consejos de la V. M. Sor Ma­
ría de Jesús de Agreda j que desarmó codos sus 
políticos reparos^ quiso el Cielo que una tan 
ilustre hija de San Francisco fuese el Paraninfo 
de estas Bodas ,  que por decirlo asi, llevaron 
como en Arrhas á la real Casa de Francia la Co­
rona de dos Mundos (^). Dia de San Francisco
fue
C^) Indecisa el R e y  CithóUco Phelipe quatto per tazones uc-. 
gentes de estado, y  especiairacnte por U  de no tei-.er hijo varón  
para heredero de la Corona ,  dificuhaba dar ía intanra Ü eña M a- 
Theresaj í¡u  hija,para esposa del R e y  christiarií^inio Lu is cacor^ 
c e í  pero habiéndole asegurado ia V ,  M . M>tü de Jesús de Agre-! 
tía , que tendna sucesión de v a c a n , se resolvió á encregacia y  ca- 
S y l a , de cu yo Matrimonio resultaron tamas felicidades a  la Fran­
cia, como todo consta por la carra que el ErTiineníísimo C ardenat  
tíe Aguirre escribió al R e y  Cados^ segundo, su fecha en Rom a eu  
'1 5 .  de Diciembre de 16 5,7. cuyas dáusuias son las siguientes:- 
í ,  H abicn daseguido e l-S e ñ o r Phelipe quatto el diétarnen de la 
Venerable M a d re ,  tuvo sucesiou eu jeái Ppispnq de Y ;  M a-
# ( X X X X ) #
fií> el feliz en que vencedor de todos sus ene­
migos el señor Phelipe Quinto, entró triunfan­
te á la pacífica posesión de la Corona en la Cor­
te de Madrid : el mismo dia se rindió á sus ar­
mas Ciudad Rodrigo,y dia de San Diego laPla- 
za de Lérida: en 25 de Agosto consagrado al 
culto de San Luis Rey de Francia , tuvo el pri­
mer sucesor de esta Corona la casa de Borbon 
en el Señor Luis Primero ; y  para no molesta­
ros j  apenas habrá habido suceso próspero á es­
ta real Casa j  que no lo haya dispensado el Cié* 
lo en un dia consagrado al culto de algún San­
to j hijo de esta pobre Religión: Alégrate pues 
con tu Rey humilde Religión de los Menores 
que no eres la Menor en el amor  ^ en la le  ^
altadj y  en el zelo de solicitar sus dichas: ale- 
grahos vosotros todos con un Rey tan piado­
so ^  que no acepta otro tributo que vuestros co­
razones : que no tiene otro gozo que vuestro-
con-
i ,  gestad , habiendo y a  pasado la Señora Infanta a ser esposa del 
5, R e y  chrisrianísimo 5 quien fue tan dichoso en este Matrimonio, 
5, que no solo tuvo al serenísimo D elfín, sino que también le ha 
}y favorecido Dios con tres nietos (uno de ellos fue N . S . Phelipe 
>, quinto) acrehedores todos a  la C o r o n a : siendo pues esto a s i, y  
„  debiendo todo el R eyn o  de Francia reconocer por origen de 
, ,  estas tan relevantes dichas á la V .M . & c . “  Gabriel Noboa Pa­
lestra Mari. tum. i .  post. certam. 1 3 .  Épstol. dedicat. pro Censura 
Salmantie,
 ^XXXXI)
consuelo : con un Rey á quien por su notoria 
piedad bendice el Padre de las lumbres con du­
plicadas prendas de su amor en dos Gemelos^ 
que vivan y  reynen para bien de la Nación, y  
mayor gloria de Dios á quien debeys dar por 
ellos bendición, acción de gracias, honor, y  
fortaleza por todos los siglos de los siglos ,  asi 
en 1 a tierra , como se le da en la g lo r ia : Quam
0 . S . C. S . %  E ,
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